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CONFERENCIAS G E O G R Á Fias PARA LOS IHNOS

EL GLOBO 7EKBÁQXTE0

Amantes por extremo de todo cuanto 
pueda contribuir á inculcar ideas y  conoci­
mientos útiles en la lozana y  fresca imagi­
nación do los niños, preparándoles para 
lo futuro en todos los ramos del saber hu­
mano , entre los cuales se cuenta, en pri­
mer término, el recreativo estudio de la 
Geografía, y  considerando que en La  Ilus­
tración DE LA Infancia puede ser de gran 
utilidad para aquel propósito la inserciou 
do algunas conferencias que puedan esti­
mularles á cultivar con provecho estos co­
nocimientos, no dudamos que nos agra­
decerán la agradable tarea que nos he­
mos impuesto, por más que para desempe­
ñarla dignamente, no contornos con la ilus­
tración necesaria, aunque sí con buena vo­
luntad. Fiando, pues, de antemano en la 
benevolencia de los lectores que sean ca­
paces de resistir nuestras empalagosas des­
cripciones, entremos en materia, princi­
piando por una explicación general, pero 
sencillísima, yen  consonanciaánuestro ob­
jeto, del planeta que habitamos, ó sea la 
Tierra, morada transitoria del hombre.

Es la Tierra un inmenso globo, aislado

en el espacio indefinido, que tiene dos mo­
vimientos: urfo alrededor de su eje imagi­
nario , sobre el cual verifica una vuelta 
completa en 24 horas próximamente, y  en 
el sentido de Poniente á Saliente, que se 
llama mozimienio de relación-, y  otro que 
verifica en el espacio de un año alrededor 
del. Sol, que es el centro de nuestro sistema 
planetario, describiendo una órbita inmen­
sa en forma ovalada, y  que se llama de íroj- 
Uieion 6 de revolución alrededor del Sol. 
Estos dos sori>readentes movimientos pue­
den comprenderlos nuestros jóvenes lec­
tores por medio de los siguientes ejemplos 
prácticos, que aunque tengtin ribetes de 
vulgares, ellos aclararán las dudas que pue­
dan abrigar, que es nuestro principal ob­
jeto.

Para el movimiento de rotación, supón­
gase que se atraviesa una bola con una var 
rilla , pasando por el centro de aquella, y 
que dos niños la sostienen por los extremos, 
el uno colocado de espaldas al Norte, y  el 
otro de espaldas al Sur; este último sostie­
ne el extremo del eje con la mano izquier­
da, y con la derecha la imprime un impul­
so de rotación, hácia su derecha también, ó 
sea en el sentido de donde nace el Sol. Este 
movimiento es el que se llama de roUicion-
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El vmvmiento de traslacUm se compren­
derá con la misma facilidad, fijándose en 
la Tuelta que verifica sobre sus piés una 
pareja que baila un vals, pero que al mismo 
tiempo se vá trasladando y  recorre la cir­
cunferencia de la sala; esta vuelta puede 
considerarse como el movimiento de trasla­
ción de la Tierra, si un director del baile la 
obliga á que precisamente siga un camino 
Qjo, cuyo director puede considerarse, 
ocupando el centro mismo de la sala, como 
si fuera el Sol. Resulta, pues, que la indi­
cada pareja verifica los dos movimientos de 
la Tierra: el que hace girando sobre sus piés 
es el de rotación, y el segundo, al recorrer 
la sala, el de traslación.

Y  ahora preguntarán nuestros infanti­
les lectores con su natural curiosidad: pues 
si la Tierra, siendo tan grande, dá una 
vuelta completa sobre su eje en el corto in­
tervalo de 24 horús, ¿porqué no se despren­
den de ella los cuerpos que se hallan en su 
superficie? A  esta pregunta, que estará muy 
en su lugar, les contestsuremos, haciéndo­
les observar, y  prescindiendo de otras teo­
rías que no son de este sitio, que no se des­
prenden porque todos tienen ima constante 
tendencia á caer hácia el centro de la Tier­
ra , como se observa cuando arrojamos há­
cia lo alto una piedra, que después la ve­
mos caer; y  si fuera posible que en su des­
censo atravesara fets capas terrestres, se 
depositaría precisamente en el centro del 
planeta, sin que de allí pasara, como suce­
dería á todos los demás cuerpos que pue­
blan su superficie, cayendo también en las 
mismas con iiciones. Todos ellos tendrían 
allí el término de su camino ó itinerario, 
cayendo al mismo, ó diferente tiempo de 
todos los puntos de su casi perfecta re­
dondez.

Hechas estas, al parecer, triviales obser­
vaciones, pero útiles en nuestro concepto al 
objeto intuitivo que nos proponemos res­
pecto á la ciencia geográfica, por ser muy 
interesante conocer los movimientos de la 
Tierra antes de describirla, pasaremos á 
dar una idea sencilla de su figura y dimen­
siones y de los continentes y los mares, cu­
yo admirable consorcio constituye el glo­
bo terráqueo, y Cuyo estudio tanto llama la 
atención de los nifíos.

Para que las ideas se fijen con más faci­

lidad, hemos dibujado unmapa-mundi, que 
acompaña al presente número, el cual de­
be conservarse para su consulta en las con­
ferencias futuras, que contribuirán, tal 
vez , á despertar en los niños la afición á 
los hoy interesantes estudios geográficos, 
por desgracia nada adelantados en España.

  J. P. M o r a l í s .

EL DESIERTO PE SAHARA.
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LA PROCESION DEL CORPOS

G «n litinM i«n (l).

Sus ruegos nos subyugan; su llanto no» 
conmueTo; su sonrisa inunda de gozo nues­
tros corazones.

La hija mayor del alcalde era una precio­
sa rubita de diez años, blanca y  rosada, 
vestida con un lindísimo traje de soda azul, 
adornado de puntillas blancas, y que cau­
saba el mismo encantador efecto que un 
hermoso cielito de primavera.

Sus dorados rizos eran los trémulos rayos 
del sol naciente; sus ojos negros y  pensati­
vos, la irradiación de límpidas estrellas; su 
rostro de nieve y  rosa, las tintas de la au­
rora; el azul de su vestido, aquel que el es­
pacio tan delicadamente nos envía; las blan­
cas blondas de que estaba guarnecido, esas 
ligeras nubecülas que en las mañanas de 
Mayo bordan el cielo, y  que se disipan con 
tanta rapidez como se seca el llanto en las

(1) Víate l>pi«. 149.
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tersas mejillas de un niño, bajo los amantes 
besos de su madre.

La niña, tan impaciente como sus her- 
manitos por ver la procesión y  lucir el lin­
do tr^'e que estrenaba, abria y  cerraba con 
sus pequeñas manos, ya pretenciosamente 
cubiertas de guantes blancos, su abaniquito 
de marfil con país de seda azul, y  sus rápi­
dos movimientos de cabeza confundían sus 
flotantes y  dorados rizos con las blancas 
plumas y  las lazadas azules de su sombreri- 
to de paja.

Lejos del grupo que formaban el alcalde, 
su esposa, los tres niños, la niñera, que ha­
bía de conducir en brazos al más pequeño» 
y  la especie de pegecillo que hubiera de dar 
ia mano al otro, sin que de esta escena de 
alegría, de impaciencia y vanidad llegara á 
ella más que el ruido, sentada en un ancho 
sillón y  vestida con un modesto traje de es­
tameña, se hallaba una anciana de rostro 
melancólico, blancos, muy blancos los ca­
bellos, y  cuyas fiiceiones inmóviles, no im­
pasibles, manifestaban que se habla queda­
do ciega.

La lógica de los hechos, más inflexible 
que la de los razonamientos, había convw- 
tido á aquella pobre anciana en un sér casi 
nulo, sin voz y  sin voto en ia casa donde 
diez años antes era absoluta señora.

La alcaldesa, sin ser una mujer de malos 
sentimientos, poseía un carácter dominante 
y  obstinado; y  como su esposo, que la ama­
ba ciegamente, que sufría el dominio de su 
poderosa hermosura, no veia más que con 
la luz de sus ojos, halló muy natuml que 
con el plausible pretesto de ayudar á la 
abuülita en sus faenas domésticas, se la fiie- 
ra despojando paulatinamente de todas sus 
atribuciones, y  relegándola, á ella, que á 
más de madre del alcalde era la dueña de 
la mayor parte de la fortuna de éste, al 
triste papel que representan los ancianos, 
cuando ya son inútiles para el trabajo, en 
el interior déla mayor parte de las familias 
de obreros y labradores.

El alcalde, que mientras fué soltero había 
amado y  respetado á su madre, siguiendo 
siempre sus sanos consejos, dominado por 
el carácter imperioso de su mujer y  por el 
ciego amor que la tenia, no adivinaba los 
tormentos de su pobre madre, ni se cui­
daba de leer en el fondo de su alma to­

das las amarguras que la ocasionaba su 
desvío.

El alcalde tenia otro hermano menor, 
que apenas entraba en la adolescencia cuan­
do él se había casado, y  Ijue siendo el más 
jóven, de tan simpático y  expansivo carác­
ter como bella figura, era amado por su 
madre entrañablemente; amor y predilec­
ción que la esposa hizo notar, despertando 
animosidades y envidias.

Estos dramas íntimos, estas luch^ laten­
tes, que amargan el interior de tántas fa­
milias, á quienes la generalidad cree unidas 
y  dichosas; estas sordas pasiones, que hier­
ven y  se agitan sin llegar á estallar, cons­
tituyen en nuestra sociedad' los verdaderos 
dolores y  escollos de la vida.

Al llegará los veinte años aquel )iijo ado­
rado de su madre, y  al que la ley ponía, 
como menor, bajo la tutela de su hermano, 
no pudiendo sufrir ni la apatía de éste, ni 
el despotismo de su cuñada, ni el pasivo 
papel á que hablan reducido á la anciana, 
se fué á Ultramar, con el firme propósito de 
no volver hasta que no fuera mayor de edad 
para poder reivindicar los derechos de su 
madre y los suyos propios.

La pobre señora, viendo alejarse de su 
lado aquel pedazo querido de su corazón, al 
que su ternura auguraba mil males y  con­
tratiempos, lloró tanto que concluyó por 
quedarse ciega, sometiéndose sin la menor 
resistencia á la voluntad de su nuera y  de 
su hijo mayor, sin que las gracias de sus 
nietos consiguieran esclarecer y  alegrar su 
triste y sombría existencia.

Un mes largo hacia que su hijo menor 
cumpliera los veinticinco años, y  aquel mes 
habla sido para la pobre anciana, que al no 
verlo volver lo contaba muerto, inutilizado 
ó herido, una eternidad de dolores.

A l sentir la pobre señora el movimiento 
que sus hijos y  nietos hicieron para salir 
déla habitación en que todos se hallaban, 
en que quedaba ella abandonada y  sola, co­
mo indigna ya de sentir el sol sobre su pá­
lida frente, la brisa sobre su nevada cabeza, 
dos lágrimas silenciosas se desprendieron 
de sus muertos ojos.

R a f a e l  L u n a .
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Á UNA NIÑA EN Sü  NATALICIO 

Nítia, qué á tus mejíllaa 
ves trasladada 

la color ineopiable 
que tifie el alba; 

tú que sonríes 
cual lien  en e ! cielo 

los queiubines; 
tú  á quien canta hoy endechas 

el alborada, 
porque vino á este suelo 

flor tan galana; 
tú á quien envidia 

la  esbeltez la  palmees, 
gracias la  ondina;

¡O jalá! con los años 
que se amontonan 

se sucedan las d ichas, 
que nunca tornan; 
y  ¡oja lá! siempre 

veas que tus encantos 
crecen y  crecen.

¡Ojalá! enamorado 
de tu  pureza, 

é l siempre cruel destino 
sus leyes tuerza; 
m il ilusiones 

en tu redor esparzan 
bellos fulgores.

¡Ojalá! niña, encuentres 
una alma hermana, 

noble cual e l afecto 
que tu  alm a exhala, 
y  loa aniores 

siembren en tu camino 
ventura y  goces.

Tú  qne eres e l objeto 
de las caricias 

que los padres amantes 
hoy te prodigan, 
muestra el tesoro, 

que cobija tu pecho, 
de amor y  gozo .

Y  ruega al cielo, niña 
de dulce encanto, 

que aumenten tus virtudes 
los nuevos afios; 
feliz, dichosa 

verás de aqueste día 
llegar la  aurora.

B . F e b n a n d b z  M iau B L.

CORONA DE LA INFANCIA
Contiaaaaíon ( I j .

—¿No has concluido la labor, Juanita? de­
cía la directora un instante después.

(11 T é a i«  l e p i f .  ISI.

—No, señora.
—¿Por qué?
—Por... por... porque no tengo aguja.
—¿Es posible? ¿pues y  las que trajiste?.
—Yo...
—Responde.
—Se las he dado á Luisa.
—¡Cómo, Luisital ¿por qué las has to­

mado?
—Porque yo le he dado también una cin­

ta que tenia, respondió la niña encarnada 
como una rosa.

—Cambiada por una sortija, se apresuró 
Juana A decir.

—¡Una sortija! ¡oh! eso es malhecho; ve­
nid, acá.

Las dos niñas se acercaron temblando.
—¿Quién te ha dado este anillo? vamos, 

di la verdad.
-Es...
—¡Habla!
—¡Yo lo tomé de la mesa de mamá!
—¡Y lo has roto!
—Para dárselo á Luisa.
—¡Oh! las dos habéis hecho muy mal. Es­

ta sortija es un recuerdo de fiimüia de tu 
madre, Juana; lo sé por ella misma. El pelo 
que la adornaba era de tu abuela. Ya ves 
que ambas habéis cometido una grave falta, 
puesto que las niñas de nada pueden dispo­
ner porque nada tienen suyo, ni pueden ha­
cer esos cambios que las trasforman en 
traficantes, vendedoras ó gitanas. Además, 
puede traer fatales consecuencias en vues­
tras casas y  en vuestras femilias; el objeto 
que cambiéis de más ó ménos valor, ¿quién 
os asegura que no hace falta para algo, y 
que no será buscado, acusándose de haber­
lo tomado á un ¡nocente? ¿Quién os dice los 
males, las sospechas y  las lágrimas que esto 
puede acarrear? Así, pues, la que toma de su 
casa una cosa, sea cual fuere, sin que lo se­
pa su madre, comete un robo, y  la que lo 
admite de su mano será la participe y  la en­
cubridora de él, Veo que mis palabras os 
asustan: sin duda no habíais pensado en lo 
mal que hacíais, y por eso os perdono: no 
lloréis más; toma esta sortija, Juana; toma 
tu cinta, Luisita, y  no volváis jamás á in­
currir en esta felta. Las niñas nada tienen 
suyo, de nada pueden disponer, no lo olvi­
déis nunca, para que ni deis ni aceptéis co­
sa alguna.
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X V I .

LA  It lN T IR A .

— ¿̂Qué tienes, Federico? estás muy desco­
lorido y  parece que has llorado.

—¡Ay Cirios, si tú supieras...!
-¿Qué?
—Ayer no queria yo venir á clase, por­

que mi madre iba á hacer una gran ñiente 
de dulce, yyo  deseaba estar allí para verla.

—¿Y la suplicaste que te permitiera que­
darte?

—No; pero me fingí malo para lograrlo.
—¡Ah! eso fué engañarla.
—Cierto, pero bien me pesa hoy.
—¿Por qué?
—Porque mi madre, al creerme enfermo, 

lloró y  se afligió tanto, que yo no pude re­
sistir y  por la noche le confesé la mentira.

—Entónces...
—Mi mamá me perdonó el embuste; pero 

mi padre, que es muy severo, no creia en 
mi arrepentimiento, pues como había men­
tido una vez ya, decia que siempre sería lo 
mismo.

—¡Pobre Federico!
—Y  lo peor es que Dios me ha castigado, 

que hoy estoy malo de veras, y  que no me 
he atrevido á decirlo por temor de que no 
me den crédito.

—Hó aquí la pena del mentiroso, dijo el 
maestro llegando junto á los niños; el que 
nos engaña una vez no- merece ya nunca 
que tengamos fé en sus palabras. Si no hu­
bieses aguardado 4 la noche para confesar 
tu falta, hubieras probado que tu arrepen­
timiento era sincero, y  Dios y  tus padres 
te hubieran perdonado, aunque no temiste 
afligirlos para satisfacer un capricho.

xvn .
L A  LIUOSNA.

—Un pobrecito ha llegado á la puerta del 
colegio.

—Es el que viene todos los sábados.
—¿Vas á darle alguna cosa,Luisa?
—Yo sí; ¡os tan viejecito! le daré un biz­

cocho muy hermoso que mi mamá me guar­
dó esta mañana. ¿Y tú, Teresa?

—Yo... yo no tengo nada que darle.
—¿Pues y esas manzanas que tienes en la 

cartera?
—¡Las manzanas!
—81, las guardas ya dos dias sin haberlas

comido, y  al pobrecito le gustarán mucho.
—A mí también me gustan, y  no he de 

privarme de ellas por ir á dárselas ahora; 
yo no soy tan tonta como tú: ¡quedarte sin 
los bizcochos!

Luisita no escuchó á Teresa, y bajó las 
escaleras de dos en dos, entregandosuben­
dita limosna al desgraciado mendigo.

Este la tomó, y  una lágrima de gratitud 
rodó por sus arrugadas mejillas, mientras 
murmuraba con tembloroso acento.

—Bendita seas, caritativa niña.
Aquella lágrima y  aquella bendición se 

elevaron á los piés del Señor, y  lavaron al­
gunas pequeñas ftiltas que Luisa habla co­
metido.

Entre tanto, Teresa sacaba las manzanas 
de su cartera, y  exclamaba estupefacta;

—¡Se han podrido!

X V I I I .

LA  IRA.

—¡Ay! ¡que se van á matar!
—¿Pero de quién es ese perro, Cárlos?
—Él se ha metido por la puerta, y de se­

guro vá á salir sin ojos, porque el gato se 
los vá á sacar.

— ¡ Y  qué feo se pone! mirad: con el lomo 
encrespado y hecho una curva; parece otro.

—¿Pues y  el perro? ¡Jesús! espanta el 
verlo enseñando los colmillos y  con el pelo 
erizado.

—Echadles fuera.
—Pero ¿por qué se querrán hacer malí
—¡Toma! Luisito, porque son animales: 

no tienen razón y  no saben lo que hacen
—Apártate, voy yo á arrojarlos, si no se 

van á matar.
—N o, no, yo iré; quita.
—He de ser yo.
—Yo que lo dije primero.
—Yo que estoy más cerca y  puedo más 

que tú.
—¿Más que yo? ahora vas á verlo.
—Vea, y verás que te...
Los dos niños, ciegos por la ira, se lan­

zaron uno sobre otro.
—¡Qué es esto! exclamó con severidad en­

trando en la clase el anciano maestro.
—Que Luis...
—Que Cárlos...
—¡Silencio! estáis imitando al perro y  al 

gato.
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Li^ BURLA.

Julia acababa de entrar- en el colegio, y 
traia el vestido descosido y la enagua Ee- 
na de lodo, sin que hubiera reparado en 
esto.

Tenia también los ojos hinchados y  Las 
mejillas descoloridas.

Julia sin duda venia triste, pues apenas 
respondió ¿ sus amigas, que al verla apare­
cer le dirigieron la palabra.

1

Esto valió á la niña que sus compañeras 
la hiciesen blanco de sus burlas.

La burla es una ofensa que reb^'a más al 
que la hace que á aquel que es objeto de ella: 
mezquina y rastrera, se oculta con el velo 
del disimulo y  hiere siempre por la es­
palda.

Las compañeras de Julia se ensañaron ter­
riblemente con ella: criticaron su vestido, 
su peinado, su silencio, todo.

Cuando fueron á escribir, Julia se aper­
cibió de que era objeto de mofa y de risa, y

procurando indagar la causa, vió su vesti­
do roto, y  sus enaguas manchadas, y  el co­
lor de la vergüenza tiñó su precioso rostro- 

(S t eantinwirá-)
E n r iq u e t a  LoeANO d s  Y il c h b z .

CHARADA
E a prim a inmensa llanura, 

ya irritada, ya  tranquila-, 
con tsg-Mda es una tierra 
que los  campos fertiliza. 
Anteponiendo la  U rda ,

según algunos opinan, 
expresa la árdna tarea 
d d  vate  que versifica.
E l todo de esta charada, 
la  coarta después de p r im a, 
y  aun después de la  tercera, 
nombres de mujer indican.
(L a  iolaeioo en t lp r ia im o  »im e T e .}

Solución de la charada inserta en el nú­
mero anterior:

MA£CBLh<0.

Kaclridi imprenta y L ito g ia fia d sN . Q oa fa le i,S il< t,I2 .
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